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demoarát iGaa, q u a d o las soluaiones 
r e a c c i o n a r i a s , q u e r e p u d i a n mi histo­
r ia , y mi significación, y mis sorr i -
cios.' Y hasta mi posición on el ejér-

TraUMieato moderuo 
áe las 

eafermodados 
«•iifliaas y rebeldes 

Consultorio Medicó 

Centro general de vacunaciones 

¡L M A R , 8 3 

Horas d» curation 
y «onsulta 

de » ¿ 11 cl9 la ma"'*̂ "'̂  
7 d» 8 á 5 do 1» tarde 

M U H A L L A D 

V A C U N A S 
De ternera contra la viruela, antirrabiea y kontraías 

e.nferpíedades de los ganados 

S U E R O S 
Normal, anti diftérico, anti tuberculoso, anti estreplococcico, 

polioadente y artificial ele Gheron 
JUGOS ORGÁNICOS 

para la aplicación del método Bromn Séquard por la via 
jlipodérmüa y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en el ConsuMorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 

fannacéuticos. 
8» practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, e tc . 

Para mformes y pedidos al D O C T O R C Á N Í D I D O 

MaiBAI i t iA BEiL MAJES, 8 3 

C A R T A G E N A 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

r i - J L A . E . A C I O N E S 

DE WEYLER 
Por cl s ingular relieT* que t i o n e e n . : 

los actúalos momentos on i a política 
•spañola,.la personalidad del i lnstre 
•x-capitán general de Caba, r eprodu-
«imos ín tegras á eontinuaeion, las de-
elaraciones cuyo extracto adoianta-
mosaya r por te légraís . 

.Héias aquí, ta l como las publica «El 
Liberal» llegado hoy A esta: 

«—Más qu® enojarme por su injus-
tieia, me haü extrañado jjcr su inopor-
tanidad, las afirmaoiouos que en «El 
Liberal» ha hecho el Sr. • tíilrela. No 
puedo ooinprender yo, no «red q u a 
pueda comprsntler nadie, que en el 
astado angustioso y crítico de la par 
tr ia, saa prudente en quien aspira al 
poder sin m á s t í tulos que su deseo 
personal, t ra tar do excluir de la .vida 
pública^—invistiéndose con funciones 
que si fueran suyas consti tuirían una 
usurpación constituí '!:mal—RÁ .elemen­
tos q u e cuentan con mayor fuerza y 
prestigio en la opinión, que un partido 
qua en ló que ti'ane de histórico y da 
fundamental, se disolvió, y an lo q u a 
puede t e n e r d e m u e T O y futuro, aún no 
existe. ' 

«Ni tampoco me irr i ta , pero sí me 
extraña, que ae diga por algún órga­
no aún más hidrófobo del poder que 
•1 propio Sr. Silvela, quo yo debo te?, 
ne r ineompatibilidadas radicales con 
el partido liberal, y no las debo sentir 
respeeto al partido conservador. 

«Después de todo, mayores y más 
hondas quejas puedo abrigar yo con­
t ra el partido conservador quo eontra 
o lpa i t ido liberal. F u i capitán general 
de Ouba porque allí me envió el se­
ñ o r Cánovas del Castillo, obedeciendo 
A U N movimiento nacional, Á una im­
posición del país, que en mí veia al 
que podia acabar la guerra de Cuba, y 
de seguro la hubiera acabado, 
' «De vivir el Sr. Cánovas del Casti­
llo, para bien de España, ól ma hubie­
ra mantenido en mi J D U E S T O y me hu­
biera recompensado, no por hacer la 
polítiea suya—que jamás hieo políti­
ca de partido—^sino por realizar en 
Cuba, oon sus proyeetoa, los votos del 
pais. 

«Murió aquel g ran estadista, y es 
mk% que problemático el que su go­
bierno me hubiera sostenidt), y as más 
que positivo que mis servicios no mo 
fueron recompensados por los consar'r 
vadores. Carecieron por eso de fuerza 
y cayeron. 

«Ahora bien; del partido liberal me 

alejaba la euastion da Cuba, y j a rio 
existe. A l partido- oonsarvador cir-
cunstancialmont» ma unia la cuestión 
d e Cuba y la persona del Sr. Cánovas. 
A l desaparecer érsta, y al abandonar 
sus sucosorea el programa del jefa, 
aun on tal punto , ¿quó nie pueda que­
dar de común oo'n tales houibres? Na-

I da, n i s iquiera 'él rocoñoóimiento por 
' parto d© ellos, dé los favores que les 

hiae, en la obra^da la pacificación. 
«Porque la obra d e la j>aci£cacion j 

hubiera sido u n hecho total »n Cuba, i 
como lo estaba y a siendo hastia el de­
par tamento Oriontal. Acaso hubiera 
venido tambiaii el é o n f l i ó t o con los 
Estddos Unidos: pero scbroviniondo 
al agotáirso la inaurrboaion, al ext in­
guirse la lucha en la manigua, por var 
la poderosa üepúbl ica que se lo esca­
paba su presa. • Yo no hubiera sido 
nunca u n obstáculo á que s a implan­
taran las reformas e n Cuba, á que sa 
les aoncedíeran todo g é n e r o de l iber­
tados, tautas como las existentes en 
EspaC-a, á loa habitantas do la gran 
Ant i l la . Terminada la guer ra era po­
sible l legar Á la autonomía; paro á 
ó O n d i c i ü n de que fuara una autonomía 
eon -españolos, no entregada Á gentes 
sin -prestigio a n la insurrección y sin 
f u Q í z a para sostener la bandera do 
España . 

«Llegado el conflicto con loa Esta­
dos Unidos en tales circunstancias, 
o t ra hubiera sido nuestra suerte; pri­
mero , p o r contar oon la base do un 
pais en sumisión y adicto k España, y 
después, porque durante esa tiempo 
hubiéram,o» p e d i d o prepararnos, en 
mar y en t ierra, sontra l o s ameri-
o a n o s . 

«Pero e s e error no e s únicamente 
in iputable á los quo gobiernan, sino k 
l'tis' que no tuvieron valor para impo-
jíoí- el p rograma del Sr. Cánovas, y 
í iUü caliente la lucha, hablaban de li­

cito. 
»La crisis de España en lo interior 

y on lo exterior es grava. Lo es aún 
más—dada la actitud da Inglaterra , 
qua acaso quiera hacer de Estados 
Díiidoí en la Península, favoroeiendo 
una contienda civil—en lo exterior 
qua on lo interior, y para conjurar esa 
gravedad, para redimir á la patria de, 
todos sus malas, lo menos,quo se pue­
de haoer es no aumentarlos. Deahaear 
á España, arrojarla á sabiendas á los 
peligros de su disolución, con gobier­
nos sin basa en el espíritu públioo, sin 
que puedan satisfacer las aspiraciones 
legítimas del ejército, sería una te-

; maridad y uua insensatez. 
»Lejos de mi ánimo, eomo lejos de. i 

. lafe resoluciones dol Sr. Sagasta, alen- • 
tar tenebrosas conjuraciones y com­
plots, que sólo existen en la imagina-

j oión del qua,vó con ira escapársele el 
: poder. Lo qno haya de suceder, suoe-
:• dará á la luz del día, ante las Cortes, 
- juzgando de la guerra y de la p a 2 , 
i formulando unos y . otros lo qué las • 
; dicto su alma y su sinoero patriotismo. 
\. Hombres civiles hay, el uno separado 
l del partido liberal, al otro Separad» 

del partido conservador—á éste me . 
' unen gi-andes vínculos do gratitud—• | 
Í; que pudieran sor f uarzas de valla jjara 

la constitución de un Q-obierno con • 
voluntad para resolver los probleaias í 
del porvenir . ,̂  _ \ 

. »A ese Q-obierno" no le negaría yo 
I mi concursa, recordando anta ol país 
: lo que en otros pueblos aconteciera . 

cuando sus atroces calamidades recla­
maron grandes núcleos nacionales en : 
©n el podar. Y para eso es claro que 
tendría mayores facilido.des de éxito 
el que contara, como ol Sr . Sagasta, 
con mayoría en las Cortes, á pesar de 
sus desprendimientos. Quo uu grave 
dañe con que acrecentar la crisis p r e ­
senta, constituiría la aventura pe l i ­
grosa de hacer unas al'scciones gene­
rales, con ol enemigo dan tro de la Pe­
nínsula y oon ol enemigo fuera, dis­
puesto á cobrarse oi botín de nuestras 
discordias civiles. 

»Pensar así es obedecer á altos sen­
timientos de patriotismo an quien no 
aspira á nada; pero no rehuye n ingún 
empaño de Q-obierno, ni n inguna res­
ponsabilidad. Y es pobra y torpe cosa 
hablar de craoos ya ganadas, puestas 
oomo ofrenda en canastilla de boda, 
cuando los que tal dicen no han sen­
tido siquiera remordimientos, grito.ñi 
de la conciancia al abrazarse al- cne-
migo, al enemigo implacable, aun 
abierta la fosa del ilustro Cánovas del 
Castillo. 

»La regeneración da l a patria tíana 
quo imponerse, desdo arriba, y pen­
sando en la patria, inspirándose en lo 
que quiera el puablo y en lo que quio­
ro el ejército, consti tuyendo u n go­
bierno quo soa suma do elementos y 
no expresión de uua vanidad paraoaal, 
sin fuarza y sin votos. Dar el poder á 
una disidencia, cuando es obligado r»-
bustecar los partidos ya organizados 
selo puede caber en la cabeaa del que 
habla do eliminaciones, como medio 
do recobrar la fuerza perdida ante el 
mundo con la desaparíeion da nuestro 
imperio colonial. Soldado de la patria 
aoy, y mi mayor honor es que así lo 
estime a todos los partidos, porque es 
prueba de que en España, á oxeepcion 
d e \ S r . Silvola, nadia eres que sa pue­
de gobernar con negaciones.» 

•los extranjeros la visita do lo» famo­
sos hoteles nobiliarios' y la admisión 
¡en ciertos salones del gran mundo pa-
irisión. 
; Mediante algunos billetes de Banco 
ídapositados en la bandeja para los po­
bres (¿?) do la duaña de la casa, el pa-

-sajero adquiere su darsoho da entra­
da. 

Deesa manera el rico americano Q U V 
> acaba da pisar el muelle dol Havre ó 
el puerto de Burdeos, podía gri tar , 
enseñando su repleta cartera: ¡Paris 
es mío, mías, aon las ©legantes pari-

, sienses y los salones del gran mundo 
\ me pertenecen! 

La historieta que no tieno nada do 
cierta pudiera ser verosímil y hasta 

• podemos decir que contiene una ver­
dad inmanente y simbólica. 

E n efecto, si consideramos en todos 
¿ Sus grados lo quo so llama «1 mundo 
' parisiéu; si estudiamos sus costum-
I bres, 'sus rsspstos y sus relaciones; si 
: axaminsmos los consejeros q u e l e i n s -
i piran, sus influonciau y su espíritu, j 

no tendremos gran trabajo en com- ' 
prendar que et ore es su dueño y se­
ñor. 

El. extranjero, algo listo, que qui- ' 
• sié'ra ser una figura'aquí, frseueután-

1 do la sociedad smart, no necesita las \ 
\ Agencias para crearlo sus, relaciones; \ 
, bástala con aounoiar .,au daseo on la 
; cuarta plan.i de los periódicos. • ¡ 
; Enseguida una de esas mujeres d© ; 
! mundo, fuera de. moda: una de esas \ 
t que viven Di as. sabe eomo, se ofrecería 
I buenamente 4 presentar en los mejo 

res salones al señor de ultramar. 
Cuanto á lo demás, el extranjero no 

; hallará dificultad n inguna. 
; No decimos est» para ennagrocer á 
I la soeiedad contaniporánea, sino para 

presentarla tal cual os. 
E l dinero es hoy la llave du.rad.' 

que abre todas las puertas. 
Es m u y cierto que el g ran mundo 

guarda datsrmiaadas severidades: se- \ 
rá r iguroso con la mujer divorciada, i 
excluirá sin piedad á la enamorada '\ 
que se haya casado con un amante in­
sólito y c . ; > T U L D N A R Á ios hombrea capa- ,̂ 
ees de contravenir por algún rasgo da í 
carácter á la hipocresía corriente; \ 
pero todas las puertas serán franca- j 
mentó abiertas al millonario que pa- j 
ga, sea cual fuero la mina donde haya J 
encontrado el filón de sus millones, \ 

Esa miema moral parisiense permi­
to la galantería prudente y tolera lo» 
vicios disimulado»: cada cual conoce 
laa relaciones de los galantes; designa 
los viciesos y murmura BU» vergonzo­
sas intrigas; poro no las encuentra pu­
nibles si el autor es millonario. 

La moral de nuestro g ran mundo, 
llamado moder-aist-a., esvardaderamen-
to una de las más detestables formas 
da esa enfermedad, estado mórbido de 
mentira y de hipocresía que rebaja y 
manaba tanto la presante coeiedad pa­
risiense. 

Y, eon todo esto, el odio del rico al 
riquísimo es uno de los más graves v i ­
cios de raza, la envidia bajo su má» 
grosera forma. 

Nosotros, pobres obraros de la p la-
iba, podemos concebir que lo» otro» 
del azadón ó de la piqueta, cuyo tra­
bajo es más rudo que abundante »u 
salario, cedan á un sentimiento de 
animosidad eontra los que varean la 
plata; poro, ¿qué deeir do los desocu­
pados, de ios ricos inúti les qne persi­
guen odiosamente á los más ricos, á los 
más elevados en fortuna? 

Más de una vez he sentido asco al 
escuchar las groseras palabras do cier­
tas dama», caliñaando al rico dondo 
han comido las vísperas y donde ce­
narán al siguiente: 

Apenas si entre do» comidas han te­
nido tiempo de enjugar sus labio», pa­
ra escupir la injuria sobre sus royas y 
señores... ¡Perfidia y gran mundo! 

E l cinismo de los hombros, de lo» 
seres dal mundo elegante nada ti»n« 
da digno. 
*•• Criticar al anfitrion,morder la honra 
de quien llena los bolsillos del pola-
gatos nobiliario, no es solamouto u n 
odiod© raza, sino un odio de domósti-
oos. 

* 

quidación., es decir, do abandono do 
Cuba, dando ®on ello á l a insurrección 
un aliento y una esperanza que ya no 
tenia medios-de sostenor, sino apoyán­
dose on las debilidades de algunos po­
lítieos españoles, qu© ahora se ofrocju 
como, sal vadores . 

«Ni déL Sr . Sagasta, ui de los libera­
les, me swparan género alguno do lu­
co mpatibiiidados de eoneienoia y de 
diferencias de opinión, de esas que uo 
se pueden salvar . Siempre estuve sin 
figui-ar nunca en partido determinado, 
más cerca dí> las soluciones l ibe raUsy 

CRÓNICA ^^^^^^^^^ 

I / a s o c i o d a á par is ieas ie .—I^a llaví< 
(1«ra«la.—l!]i p l a c e r y el ¡ní©ré«.— 

Como quiera que todo lo que se re­
laciona con la vida ínt ima de la ele­
gante sociedad parisiense t iene un 
gran interés para todos, no podemos 
• resistir la tentación de t raducir casi 
in extenso un lindo artículo de H. 
Bauer, que más bien parece un estu-j 
dio psicológico que una crónica perio^ 
dística. 

Dico el espiritual escritor: 
_ E u t r e las varias atracciones do Pa­

ris, las agencias de viajes ofrecen k 

E l placer y el intarás son compañe­
ros inseparables. 

Gansiderandc el aparato de una pa­
risiense on casa del modisto y ds la 
costurera comprenderemos fácilmen­
te tan fatal asociación. | 

La mujer de mundo, euya fortuna 
83 inactiva,J mira oon ojos tiernos y 
ávidos Á cualquier extranjero cargado 
da miilonog, lo'mismo ique,una pobre-
cill;I, vergonzante se calienta tímida­
mente á los tibios rajros del sol. . 

E l esbaliero do mundo, llano de 
blasonados escudos y vacío de contan­
te» y sonantos luisas, sigue oon envi­
diosa mirada los cinco, diez ó veinte 
millones que se pasean por lo» aristó­
cratas salones, aun cuando no vayan 
aprisionados en campo do gules y 
azur. I 

E i ant iguo fanbourg Saint-Crc''- \ 
,n.iin, la viaja noblaza parisiense, ha- i 
liábase formada por una selección de ' 
nombres y do nacimientos, por una 
tradición da elegancia, que ligaban 
entra sí en la «ociadad llamada noble, 
cierto niiaioro de personas privilegia- \ 
das, más B I E N semi-dioses qua seros | 
iiumanos. J 

Hoy no existen privilegiados apa- I 
rentes ó, mejor dicho, ya no queda \ 
mas que uno solo: el dinero. | 

Aute los dorados escudos doblegan- ' 
se los nobiliarios blasones y el oro es 
hoy la única razón do Estado en este 
Paris que disfraza su autoorática y 
falaz aristocracia con el domocráuico 
antifaz dé''una república nominal, cu­
yo valor efectivo os menos que nulo. 

La religión del g ran mundo pari- j 
sien compónasa da una mezcla de iu-
tolerancia, de iudiforenoia, da fetichis­
mo, do incredulidad, de ironía y de 
burla; todo ello espolvoreado con acre 
y cruel envidia, formando • un salpi- ^ 
con inmundo, donde Ao hay ni amor, 
ni caridad, ni íé, ni picsdad siquiera. ¡ 

La convención de la morai ordona • 
que se salven las aparianoías ¡x;r aque­
llo de que ^QÜ las cosas da Estado la í 
buena forma es el todo». | 

Durante la úl t ima decena la moda 
no nos ha ofreoido grandes noveda­
des. 

Como niuy práctica señalaremos la 
chaqueta larga, hecha de paño fuerte, 
generalmente negro ó cafó con leche, 
cuyo delantero cerrado va guarnecido 
de uu adorno en forma de volante que, 
partiendo del cuello, vá ensanchándo­
se poco ápooo ámedida que dala vuel­
ta de la prenda. 

Las faldas l levan »n el talle, por de­
trás, uua fila do botones quo imita el 
cierre: pero ©sta moda durará poe» 
tiempo. 

Naturalmente qua las pieles se uiran 
mucho, ya legítimas, ya da imitación. 

Los cuellos siampre altos y siempre 
á lo Médicis, que son los más smart. 

Antonio Ambroa. 
París 3 da Dicieüabre de 1898. 

religiosa Seccioa 

consogr^ado d la Inmaculada Con­

cepción de la Virgen 

& toque d e ^ilLia por la m ; H U T N A k las 
idnco y media y el de oraciüne;j por la 
i-.ardü a las cinco. 

í'an Ambrosio, aiv,. y dr. francés, 397. 
— ¿ a u Ag'jttoii, m r . romano, 253.—S.iu-
: O 3 Siervo y Victoria, mrs. africanos, 
r?4.—Santa JFara, ab. irlandesa. 45d.— 

. Urbano, ob. y cf. italiano, 431.—.San 
i!-íin,ab.—Sau Teodoro, mr. 

Movens^.s d e l a PHÍ-ÍSÍMI;! 

Hn Santa M-in,:!.—lín la luLía de las 
;cUo de la mañana se rezará el Sanri-

siiu',) Ro.-;;iri() y la Ejtaciou del tí,uif/!,si-
aio, toraiiuando con «1 «jorcicio de lu 
iiovana. 

E n la Catedral.—Se rezará por la tar-
,IT5 A las cuatro y media en la capilla d«l 
trascoro. 

E l i el Carrnen.—kX toque de oraciOii-,!.s 
con .S. D. M. raaniti,.'3to. 

En San Juan.—k\ toque de oraciones: 
,>:>;• la m a ñ a n a á las ocho S" calobrará 

i ;a durautí la cual • • ' ' !"á la corona 
la Inmaculada, \v i contiiuia-
;i la novena y t e n u . i u i u d o con un raS' 
i . , iO ["lorquiea . seu-idqi t . í c a d a d i a . 

i,-)3 eult-,)-! do iii.-iñ:i:ia A:i aplic-u'-in 
p.i int . 'ncioa de D. Tomás i-tanza. 

•• '.••,•'.>?.-—Noveua á las diez, i 
kb- • ¡'.."nneaiente.por la n,>ob-í al 
t^;: , ' O Í O N S , ^ , pi-ed¡cando e u to 1 »s 

D. .Vntoüia Valiente d-i Po-
:t.>r Af. Nnostra >hñi->-:x del 

, h ' t a . 
'i u ^ i v e ü a r i o ¡)„)r \ i ñ n,;->-

^\ív:• '. . . . l l o a r a n «n sufrag'io d e ios s )l-
d a h)3 cípafioles íallecidcs e n la guarra^ 

i 


